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			Sinopsis

		

		
			Silvia acaba de perder su trabajo y, para redondear su desgracia, también ha descubierto que su novio le estaba siendo infiel. Y todo ello el mismo día en el que su vida se cruza con la de Drew Evans, un hombre seductor e increíblemente atractivo que rezuma un aire de peligro que invita a salir corriendo.

			Gracias a Asher, el mejor amigo de Silvia, ésta consigue un trabajo en la prestigiosa y afamada Nippy, pero su alegría dura muy poco, pues se entera de que su jefe es Drew Evans y de que su ex trabaja a escasos pasos de su despacho. Sin embargo, para ella acabará siendo una fantástica oportunidad de vengarse de él, haciéndole creer que entre Drew y ella hay algo más que una relación laboral, aunque su jefe ni siquiera esté al corriente de tal desvarío. 

			¿Qué podría salir mal? Exacto: ¡¡todo!! 

			Mentiras, situaciones hilarantes, rumores incontrolables, tensión sexual, amistad, secretos e intriga se entremezclan para que tanto Drew como Silvia vivan algo que jamás hubiesen pensado que les ocurriría. 

			¿Por qué lo prohibido tiene que ser tan tentador?

		

	
		
			¡Aquí hay tema!

			

			Loles López
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			El amor verdadero empieza cuando no se espera 
nada a cambio.

			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY, 
El Principito

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—¡Al fin llegas! —me dice justo cuando entro en mi pequeño apartamento, y no me extraña verlo ahí de pie, porque tenemos la confianza suficiente como para entrar en la casa del otro aunque éste no esté.

			—Hoy he tenido un día de esos para olvidar... La sobrina de mi jefe se ha quedado en el paro y, claro, mejor que esté yo que ella... ¡Sorpresa: otra vez me he quedado sin empleo! —resoplo con ironía mientras dejo el bolso y me desparramo en el sofá. ¡Estoy exhausta y cabreada!

			—Joder, ¿qué me dices? Con lo que te gustaba ese puesto de trabajo...

			—Sí, sobre todo poder llevar ropa cómoda y zapatillas de deporte —mascullo mientras me señalo las mallas grises y la sudadera negra.

			Lo peor es que me he quedado otra vez sin empleo, y éste me gustaba más que los anteriores: era la recepcionista de un gimnasio, buen horario, bajo salario, pero con el plus de ir como en casa, aunque todo el día... De repente me percato de que mi amigo y vecino va demasiado elegante para ser un viernes... ¡Un momento! ¿Esa camisa azul es nueva?

			—¿Vas a alguna boda?

			—¡No te acuerdas! De verdad, Silvia, cada día te pareces más a Dory —me recrimina, y le saco la lengua pues, aunque me cueste reconocerlo, tiene razón, cada día me parezco más al olvidadizo pez de Disney—. Me prometiste que me acompañarías a la reunión de exalumnos que tengo en el instituto.

			—¿Es hoy? —farfullo sin emoción alguna, pues la verdad es que no me apetece nada ir; es más, lo único que mi cuerpo y mi mente necesitan es un dónut de chocolate de esos que llevan por dentro más chocolate, cubierto con pepitas de chocolate, y una sesión maratoniana de Netflix.

			Sólo de pensar lo que me espera el lunes, ¡tiemblo!, odio patearme la ciudad en busca de un puesto decente de trabajo. Es agotador y frustrante. Además, para redondear mi pereza máxima, mi chico —ay, ¡hasta me emociona llamarlo así!— no puede salir esta noche porque tiene una reunión familiar; por tanto, quedarme en casa a ingerir calorías mientras me engancho a una serie se había convertido en mi planazo del viernes por la noche.

			—Silvia... —me recrimina, y con su tono de voz me hace saber que, si no me muevo ahora mismo del sofá, me cogerá en brazos y me arrastrará así a esa fiesta, ¡en mallas y con la coleta pocha!, y sé que es capaz de hacerlo porque lo conozco desde hace bastantes años, para ser exactos desde la universidad. ¡Y anda que no ha llovido desde entonces!

			Me levanto a regañadientes y acabo dirigiéndome a mi dormitorio, donde saco ese vestido que todas tenemos en el fondo del armario, sí, justo ese que va bien en todas las ocasiones: recto, de color negro, con un favorecedor escote y largo hasta las rodillas; ese mismo que tengo gracias a Asher —sí, habéis leído bien, mi amigo tiene buen gusto o simplemente se avergüenza de los pocos vestidos que tengo en el armario, no sé cuál de las dos opciones ganará, aunque me decanto por la segunda—, pues, si fuera por mí, sólo tendría vaqueros y mallas. Lo acompaño con unos tacones altos del mismo color —los únicos que tengo en el zapatero porque prefiero ir cómoda y plana—, me cepillo el cabello liso, de una tonalidad que está entre el castaño oscuro y el moreno, y opto por dejarlo suelto (algo raro en mí, que siempre lo llevo recogido). Me aplico crema facial con color para no parecer una muerta viviente, un poco de brillo labial y listo; no soy una mujer poseedora de una gran belleza, pero tampoco soy un adefesio: una chica del montón, sí, ¡ésa soy yo! Cojo un bolso pequeño y vuelvo al salón en un tiempo récord. Asher siempre me lo dice: no parezco una mujer, sino un hombre con el pelo largo y tetas; ¿y qué le voy a hacer si tiene razón? Soy atípica —o eso dice él—, y creo que es por eso por lo que me llevo tan bien con mi amigo. Llevo viviendo en el mismo edificio que él, ubicado en el barrio de Koreatown, cinco años, y, no, ya sé lo que estáis pensando, algo que también han pensado nuestros amigos, familiares, vecinos y todo aquel que nos conoce... Asher y yo sólo somos amigos, nunca ha habido nada —ni siquiera un tonteo, un beso fugaz o una noche alocada—, y sabemos, al cien por cien, que nunca lo habrá. ¿Que por qué lo sé con tanta seguridad? Es una pregunta fácil de responder: no nos gustamos a ese nivel. Lo cierto es que nos llevamos muy bien y tenemos suficiente confianza como para tener cada uno la llave del apartamento del otro, por si hay una emergencia, aunque en el caso de Asher eso conlleva que me gorronee pizza cuando pido y, en mi caso, simplemente, que me acerque a su casa cuando necesito unas risas o desvalijar su nevera. Os lo aseguro, mi amigo cocina de lujo, y yo..., bueno, a mí se me da mal hasta calentar la leche en el microondas...

			Al verme aparecer en el salón, me da el visto bueno —algo que solemos hacer, nuestra relación se basa en la sinceridad más rotunda—, y salimos a la calle para dirigirnos al coche de Asher, un Mustang azul que tiene unos cuantos añitos y que él cuida como si fuera una joya. Siempre le digo bromeando que lo veo casado con su coche y él me da la razón, pues las mujeres le duran una noche o tal vez un par, poco más. Es un ligón en potencia, y la verdad es que, con el cuerpo que tiene y la cara de chico bueno que lo acompaña, hace bien en disfrutar.

			Ocho minutos después —gracias a que Asher parece que está en un rally por su manera de conducir, lo que incluso ha provocado que cerrara en más de una ocasión los ojos, ¡y eso es casi una proeza, porque yo no me asusto fácilmente!—, llegamos a nuestro destino: Los Angeles High School, o, lo que es lo mismo, el antiguo instituto de Asher.

			Entramos y siento sobre nosotros todas las miradas. Supongo que debe de ser algo normal, o por lo menos me convenzo de ello, ya que es la primera vez que asisto a una reunión de este estilo. Asher empieza a presentarme a todo el mundo y comienza a hablar con unos y con otros, mientras yo me limito a sonreír y a mirar a mi alrededor. Este amplio gimnasio se parece demasiado al de mi antiguo instituto —me imagino que estarán casi todos construidos con el mismo estilo—, aunque debo reconocer que aquí tienen mejor gusto para la decoración. ¡Han cuidado hasta el más mínimo detalle! La decoración es fresca y divertida, para nada recargada, y me percato de que han colgado un montón de fotos por todas las paredes. ¡Estoy deseando acercarme para verlas e intentar reconocer en ellas a mi amigo! Pero, antes de dar un paso hacia allí, me veo arrastrada a más presentaciones y saludos gracias a Asher, que parece que conoce a todo el mundo, algo que no me extraña en absoluto. Sé que fue popular en el instituto, como lo fue en la universidad —aún no entiendo cómo nos hicimos amigos por aquel entonces—, y como lo es ahora en su trabajo de monitor de deportes de aventura y extremos. Es una de esas personas que, a donde van, triunfan. Siempre le digo de cachondeo que cuando sea mayor me quiero parecer a él. Tiene facilidad para tratar con la gente, algo que yo intento aprender de él, aunque no se me da muy bien...

			La verdad es que me está encantando oír cómo los antiguos profesores y a los compañeros de Asher charlan acerca de todo lo que hacían en esos años de estudiantes. Aún me duele la mandíbula de carcajearme cuando han comenzado a recordar las jugarretas que hacían, aunque debo reconocer que el nombre que más se oye es el de Asher. ¡Menuda pieza era! Entre conversaciones y risas, empezamos a comer y a beber gracias al catering que han reservado y me olvido por un rato que vuelvo a estar sin trabajo y todo lo que ello conlleva. ¡Lo cierto es que me lo estoy pasando mejor que bien! Al final voy a tener que agradecer a Asher que me haya traído a rastras.

			—Joder, ¡qué cabrón! No tenía ni idea de que estaba por la ciudad —suelta él entonces para después dirigirse al otro extremo del gimnasio.

			Lo sigo con la mirada, pues tampoco tengo mejor cosa que hacer, la verdad, y observo cómo se detiene delante de un hombre alto, altísimo, y guapo hasta límites insospechados. ¿De verdad existen hombres así o es producto de la cerveza que llevo entre pecho y espalda? Su cabello moreno está perfectamente peinado hacia atrás, su pose es erguida, estudiada, confiada, su rostro podría haber servido como modelo para Miguel Ángel, pues es único, atrayente, armonioso y perfecto. Sus pómulos marcados y una cuidada barba de tres días enmarcan unos labios definidos, carnosos, tentadores, añadiéndole todavía más atractivo. Me percato de que ese hombre, al que Asher saluda con tanto entusiasmo, sabe que es guapo e irresistible, lo intuyo por su manera de moverse, por cómo mira, por cómo habla; se nota que tiene confianza en sí mismo y en todo lo que lo rodea, además tiene un magnetismo y un saber estar envidiables.

			—Se llama Drew —me informa Abigail, una ex de Asher que no se ha separado de nosotros desde que hemos llegado. Supongo que aclararle que sólo somos amigos le ha hecho tener esperanzas con mi amigo—. Asher y él siempre han tenido una buena amistad, la verdad es que eran (y lo siguen siendo) los dos chicos más guapos del instituto... Me han contado que Drew estuvo viviendo en Europa y que, después, se mudó a Nueva York —continúa, aunque creo que habla más para sí. ¿Es posible que también estuviera colada por él?—. Pero lo que más me sorprende es su cambio de estilo. ¿Dónde habrá dejado la chupa de cuero y los vaqueros rasgados? —suelta haciendo que frunza el ceño, pues la verdad es que no me lo imagino con ese aspecto: parece que haya nacido con un traje de firma encima de su musculado cuerpo, e imaginármelo de bebé con un traje como ése me hace sonreír. ¡Estaría monísimo!

			—Ah... —susurro, pues no sé qué otra cosa decir ante esa información de una persona a la que es la primera vez que veo.

			—¿Soy yo o los trajes le quedan de vicio? —pregunta Abigail, algo que provoca que suelte una carcajada (demasiada cerveza, ¡sí, señor!)—. No sé por qué te ríes, todas las que están en este gimnasio lo están pensando, pero ninguna se atreve a decirlo, y, sí, Asher está también para perder la cabeza, pero Drew..., ¡uf!, tiene un algo que hace que una no puede dejar de mirarlo.

			Y aunque me gustaría darle la razón, me muerdo la lengua, porque no quiero admitir que a ese hombre le quedan de vicio los trajes, aunque así sea, porque menudo cuerpazo tiene el tío. ¿Se habrá machacado en el gimnasio para dejar noqueadas a más mujeres por metro cuadrado? De igual forma, ese hombre podría levantar pasiones llevando puesto sólo un saco de patatas, y sé que ahora mismo todas las miradas están puestas en ese lugar gracias a que, en ese pequeño espacio, hay concentrados dos especímenes de hombres que quitan el sentido: uno rubio y otro moreno, uno de ojos azules y otro negros, uno es mi amigo y el otro... ¡me está mirando en estos momentos! Es una mirada vaga, casi un chequeo, pues enseguida presta atención a Asher, que sigue hablando y riendo. Sé que ese tal Drew está para hacerle una estatua de bronce y colocarla en el centro de una gran avenida, pero la verdad es que estoy escarmentada de tipos como él, por eso me fijé en Scott...

			Scott no es tan deslumbrante, es cierto, pero me gustó su manera de ser, su forma de tratarme, sus conversaciones y sus preciosos ojos grises. Él es de la clase de hombres que podríamos catalogar como «buenos», y se nota a la legua que el tal Drew es de los «extremadamente peligrosos». Pero vamos, que, aun así, con Scott voy con pies de plomo; ya sabéis, demasiadas decepciones para liarse una la manta a la cabeza, y por eso nos estamos conociendo poco a poco fuera del gimnasio (sí, lo habéis adivinado, es un asiduo al gimnasio donde trabajaba), y supongo que sería precisamente por eso por lo que queremos ir despacio, ¿o soy yo la que quiere? De igual forma, ahora ese matiz ha cambiado, ya no trabajo ahí, y por tanto... Ay, ¿qué estará haciendo ahora Scott? ¿Estará pensando en mí como yo en él? ¡Cuando llegue a casa lo llamaré!

			—Me voy a por otra cerveza —decido al fin, pues parece que mi amigo está muy a gusto hablando con el tal Drew. Abigail asiente a mis palabras y se queda donde está, hablando con ese grupo de personas mientras yo me alejo de ahí.

			Cojo una cerveza y me la bebo de golpe, ¡estaba sedienta y tengo que celebrar que mañana voy a quedar con mi chico! Cojo otra y me alejo unos pasos, pero, al poco, se acerca Asher.

			—¿Te diviertes? —me pregunta, y le sonrío al ver su gesto de preocupación.

			—No está mal, la cerveza está fresca y la comida deliciosa.

			—Me alegro. Vamos a seguir divirtiéndonos —comenta mientras me guiña el ojo, para después acercarnos a otro grupo y seguir hablando.

			Al rato, Asher desaparece de mi lado —supongo que habrá encontrado a otro amigo al que saludar o a alguna chica a la que seducir—, y continúo escuchando cómo hablan esas personas, hasta que me acuerdo de la promesa que me había hecho a mí misma nada más entrar en la fiesta. Así pues, decido aproximarme a la pared del gimnasio, donde comienzo a observar cada foto colgada, lo que me saca más de una sonrisa, pues ahí me encuentro a Asher, pero con muchos años menos y unas pintas que le recordaré hasta límites insospechados, simplemente para meterme con él...

			No sé cuánto tiempo llevo rodeando el gimnasio buscando más fotos y la cara de mi amigo, pero no me importa. No tengo mejor cosa que hacer en estos momentos.

			—¿Nos conocemos?

			Oír esa voz grave y varonil a tan pocos centímetros de mí provoca que me sobresalte. Deslizo la mirada hasta él y me quedo sin palabras. De cerca es todavía más guapo, más alto y más atrayente, y esos ojos negros, directamente, me engullen en las profundidades de un mar revuelto, peligroso y tentador.

			—Lo dudo —le digo con una sonrisa intentando deshacer ese encantamiento que destila todo su ser. ¡Jamás he conocido a un hombre como él!—. No estudié en este instituto.

			—Entonces ¿qué haces aquí? —pregunta, y eso me hace dudar un instante, porque había dado por hecho que Asher le había hablado de mí.

			—Me gusta colarme en fiestas, pero, chist..., no se lo digas a nadie —le respondo con guasa, algo que provoca que él sonría, haciendo que me quede todavía más embobada. ¡Ese hombre debería estar sonriendo a cada instante! Menuda sonrisa, de esas que te gustaría enmarcar para verla cada segundo de tu vida, de esas que te hacen olvidar la noción del tiempo, de esas que podrían enamorar a cualquiera, menos a mí, por supuesto...

			—Soy Drew —me dice mientras desliza la mano hacia delante para que se la estreche.

			—Silvia —digo mientras se la estrecho con firmeza y fuerza, algo que hace que me mire con curiosidad (supongo que será porque no me gusta dar la mano como si fuera un pescadito muerto), para después volver mi atención a las fotos.

			De repente encuentro una de él, aunque la verdad es que no tiene nada que ver con el hombre que tengo a mi lado, sino con cómo me lo ha descrito Abigail antes. En la instantánea va vestido con una chupa de cuero negra, debajo de ésta lleva una camiseta del mismo color, con unos pantalones rasgados, rectos, que caen por sus atléticas piernas y el cabello más largo que ahora, cubriéndole en parte los ojos. Ese chico que mira a la cámara es peligroso pero irresistiblemente tentador, algo que me hace entender lo que Abigail ha querido decirme. Drew es uno de esos hombres por los que, sin pretender enamorarte, acabas perdiendo la cabeza tan sólo porque existen. De esa clase de hombres que intento alejar todo lo posible de mi vida porque ya me sé el final de esa historia: Silvia hasta arriba de ilusiones y fantasías. Silvia llorando por las esquinas al darse cuenta de cómo es en realidad el chico de turno... Sí, ¡la historia de mi vida!

			—¡Menudas pintas! —exclama al ver la foto—. En aquel entonces era un rebelde...

			—¿Y ahora?

			—Ahora no me lo puedo permitir —comenta, y esa afirmación me hace fruncir ligeramente el ceño, pues no entiendo la razón—. ¿Eres la novia de Asher? —me pregunta a continuación, y poco me falta para echarme a reír a carcajadas.

			—No, no... —digo mientras niego con la cabeza, parece que así la negativa es más rotunda—. Asher y yo sólo somos buenos amigos, ¡nada más! Sin embargo, sí tengo a alguien por ahí al que espero poder llamar «novio» dentro de poco —añado mientras pienso en Scott, y, al hacerlo, sonrío como una boba.

			—Vaya, un hombre con suerte —me suelta, y poco me falta para echarme a reír a carcajadas. «¿Me está tirando los trastos? ¿Él a mí? Ver para creer...»

			—Supongo —tercio, porque no sé muy bien cómo contestarle, puesto que no está bien decir que sí, que una vale oro, pero que estoy muy mal aprovechada porque me encuentro con todos los chafaamores y chafailusiones de Los Ángeles—. Encantada de conocerte, Drew, voy a seguir... —añado, y me voy en busca de Asher, al que encuentro hablando muy animado y muy cerca de Abigail.

			—Te estaba buscando —me dice mi amigo al verme, y me mete en la conversación con una naturalidad marca Asher.

			Entre cervezas y bailoteos, porque mi amigo y yo hacemos una pareja de baile estupenda, se nos pasan las horas casi en un abrir y cerrar de ojos. La verdad es que nos lo estamos pasando genial, pero llega un momento en el que mis pies empiezan a quejarse de las horas que llevo con estos dichosos tacones.

			—Asher, me voy ya a casa, estoy cansada. Creo que me va a tocar quitarme los zapatos con abrelatas. ¡Con eso te lo digo todo! —suelto haciendo que éste sonría.

			—Te acerco al apartamento.

			—No hace falta, cogeré un taxi —contesto mientras le sonrío. Asher es un buen amigo—. Diviértete.

			Salgo del gimnasio mientras busco por mi bolso el teléfono móvil para llamar a un taxi y, al levantar la mirada, el coche de Drew pasa por delante de mí, y sé que es el suyo porque nuestras miradas se encuentran. Él frunce el ceño y yo me limito a sonreírle mientras me despido de él con la mano, sin pensar previamente mis acciones; supongo que la cerveza tiene la culpa. Pero parece que la suerte no está de mi parte esta noche y veo atónita cómo su coche se detiene y las luces de marcha atrás resplandecen dejándome contrariada. ¡Pero ¿qué se supone que está haciendo?! Miro a ambos lados intentando encontrar una escapatoria —en una actitud bastante cobarde, la verdad sea dicha, pero la cerveza ha tomado el control de mi mente y sólo pienso en lo peligroso que es estar con un hombre como él con tantas cervezas que llevo en el cuerpo—, veo la luz verde de un taxi que viene hacia aquí y poco me falta para saltar de alegría. Comienzo a correr olvidándome por completo de que llevo tacones y hago señales al taxista para que se detenga, intentando no mirar cómo el coche de Drew da marcha atrás. El taxi se detiene y prácticamente me lanzo a su interior, con tan mal tino que, antes de oír cómo se resquebraja el tacón, pierdo el equilibrio y me desparramo sobre el asiento como una rana alcoholizada.

			—¿Está bien, señorita? —me pregunta el taxista mirándome como si estuviera loca o borracha, aunque si tengo que elegir un adjetivo que me describa en esos momentos, lo que estoy es histérica, y no entiendo la razón. Por eso me prometo a mí misma no beber tanto alcohol; después hago cosas absurdas que sé que no haría estando serena.

			—Al 1248 de West Adams Boulevard, ¡rápido, por favor! 
—suelto intentando cerrar la puerta y recomponerme.

			El buen hombre me hace caso y, cuando me permito mirar hacia donde he visto el coche de Drew, río como una loca. No está. ¡¡No está!! Me he roto el tacón de los únicos zapatos de vestir que tengo por algo que he creído que ha pasado... Suspiro con alivio mientras me acomodo en la parte de atrás del coche y cierro los ojos un instante. ¡¡No sé por qué me he asustado tanto!! Niego con la cabeza y sonrío, recordándome que tengo un casi novio que es un amor y al que estoy deseando ver y que he de dejar de imaginarme cosas que no son. ¡¡Menuda mente más inquieta tengo!! Al abrirlos, y como si fuera una escena de televisión —porque parece que va a cámara lenta y con una musiquita de esas de tensión que te hacen agarrar el cojín de al lado y apretujarlo con fuerza... (¡no probaré más la cerveza!)—, veo a Scott, ¡a mi Scott!, saliendo de un restaurante cercano, pero no va solo, no... Parpadeo intentando despejar un poco mi mente abotargada y compruebo que no, no son imaginaciones mías. ¡¡Es él!!

			—¡Detenga el taxi! —exclamo en un alarido creyéndome la protagonista de una peli de esas de acción o de drama (no sé bien cómo acabará todo esto), y mi grito provoca que el taxista pise el freno con brusquedad, mi cuerpo se desplace hacia delante y me dé un mamporro con el asiento delantero.

			Con un chichón en la frente, que tendrá mal aspecto mañana, aplasto el rostro contra la ventanilla para no perderme detalle, o tal vez para espabilarme gracias al contacto con el cristal frío, y lo que veo me destroza lenta y agónicamente, haciéndome boquear como un pececillo moribundo y sintiendo cómo la rabia se instala en mi cuerpo. ¡¡Scott está besando a una rubia!!

			—Por favor..., espéreme un segundo —susurro notando un nudo en la garganta mientras abro la puerta.

			Al salir y comenzar a caminar, me doy cuenta de que voy cojeando a causa de la rotura inoportuna del tacón, algo que no hace ni que me detenga ni mucho menos que me sienta ridícula, porque ahora mismo sólo puedo pensar en lo que estoy presenciando. En esa rubia de largas piernas, en las manos de Scott cogiéndola por la cintura y en esa escena romántica que no debería existir.

			—Conque tenías una reunión familiar... —mascullo con los dientes muy apretados, mirándolo fijamente.

			Al oírme, se aparta a toda velocidad de esa rubia que parece sacada de un catálogo de lencería sexy, me mira y comienza a moverse nervioso. «¡Sí, te he pillado con las manos en la masa!»

			—Silvia... —me dice dando un paso hacia mí—, no es lo que crees.

			«Toma castaña, ¿cómo te quedas, maja?», pienso sin dar crédito, porque de verdad que cada vez me pasan cosas más extrañas y difíciles de asimilar. ¿Es que no puedo encontrar a un hombre normal que quiera tener una relación normal conmigo?

			—Anda, pues ¡menos mal!, porque pensaba que le estabas metiendo la lengua a esa chica hasta la garganta —suelto, haciendo que Scott baje la vista al suelo y la rubia me mire como si estuviese loca.

			—Silvia, déjame que te explique... —susurra acercándose de nuevo a mí.

			—Guapa —le digo a la rubia, que se ha quedado con cara de no enterarse de nada, mientras paso de ese impresentable que me mira como si pudiera engañarme. Ay, amigo, ¡¡llevo muchos tiros a mis espaldas!!—, que sepas que este tipo es un cabrón de primera. También estaba saliendo conmigo —suelto para después volver al taxi sin darle opción a que Scott me diga nada más, básicamente ¡porque no hay nada que explicar!

			Lo he visto con mis propios ojos... ¿Qué pretende?, ¿darme la valoración del muerdo que le acaba de dar a esa rubia? «Oh, sí, Silvia, le doy un ocho sobre diez, pero a ti te doy un nueve y medio...» ¡Anda y que lo zurzan!

			—Siga, por favor —le susurro al taxista, que hace lo que le pido sin rechistar. Cierro los ojos intentando frenar el cúmulo de sentimientos que tengo ahora mismo. No puedo derrumbarme en un taxi, no puedo llorar otra vez por un tío; además, estábamos empezando, no debería sentirme tal mal, ¿no?—. ¿Qué más me puede pasar? —musito mientras niego con la cabeza obligándome a no derramar ni una sola lágrima hasta que llegue a mi casa, pues parece ser que este día lo puedo marcar en negro en el calendario. ¡Me quedo sin trabajo y sin casi-novio a la vez!

			—Mi madre siempre dice que cuando alguien lanza esa pregunta, inevitablemente ocurren cosas —me vaticina mi taxista-adivino, y me quedo parpadeando confundida. ¿De verdad he tenido que ir a dar con el único taxista de Los Ángeles que predice el futuro de sus clientes?

			—Pues espero que su madre se equivoque, sólo me faltaría que mi vida se complicara todavía más de lo que ya de por sí está...

			Pero esa posibilidad comienza a inquietarme, ¿y si la madre del taxista tiene razón y he abierto la caja de Pandora? Me muerdo el borde de la uña intentando convencerme de que la cerveza está hablando por mí y de que es imposible que, al lanzar esa cuestión, haga que el universo me prepare mil infortunios..., ¿verdad?
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			Nueve días después

			Suspiró con nerviosismo mientras observaba el interior del ascensor, que se encontraba lleno hasta la bandera, hasta el punto de estar hombro con hombro con un tipo que la estaba mirando demasiado y no entendía por qué... ¿Acaso tenía algo en la cara? Cerró los ojos intentando tranquilizarse o por lo menos para dejar de ver el escrutinio que le estaba realizando aquel extraño y pensar que, ¡al fin!, había conseguido encontrar un trabajo, aunque éste la obligara a ir más arreglada de lo que estaba acostumbrada. Aun así, le daba igual, ya podría dejar de martirizar al pobre Asher con los días que llevaba sin trabajar y con lo injusta que era la vida, pues se había quedado sin empleo y sin posible novio en el mismo día. Miró la pantallita en la que se podía ver cómo se deslizaban los números a medida que el ascensor subía. Ella iba al último piso, a la planta 52 de ese rascacielos ubicado en pleno corazón del Downtown y que tenía el nombre de Two California Plaza; allí había estado el viernes pasado por la tarde realizando una entrevista con Recursos Humanos y fue donde le dijeron que estaba contratada. ¡Poco le faltó para saltar de alegría y darle un abrazo al encargado! Aunque pudo contenerse, lo justo hasta llegar al ascensor, en donde hizo un baile de la alegría digno de ser inmortalizado. Sólo esperaba permanecer en ese puesto mucho tiempo, estaba cansada de cambiar cada dos por tres de empresa, volver a empezar, hacerse con la manera de trabajar, conocer a sus compañeros e intentar llevarse bien con su jefe... Era agotador, y Silvia ya no tenía veinte años.

			Suspiró al recordar el fin de semana que había pasado, el cual había sido un calco del anterior, pues había estado metida en casa, viendo series de Netflix mientras Asher intentaba animarla sin mucho éxito, y ¡anda que no lo intentó!, pero lo único que le apetecía era estar hecha un ovillo en el sofá, comer todo el chocolate que su organismo tolerase, soltar todas las lágrimas que tuviera que llorar y despotricar del que creyó, ilusamente, que sería el hombre de sus sueños, ese que la llevaría al altar, ese que se convertiría en su marido, en su amante y en su mejor amigo. Era cierto que Silvia era dada a fantasear demasiado cuando comenzaba a conocer a un tipo y que, además, ese deseo podía sonar más empalagoso que un tofe, pero ella pensaba que todas las mujeres, en algún momento de su vida, deseaban precisamente aquello, el cuento de hadas que han visto desde bien pequeñas en la televisión, ese que la haría suspirar de emoción y sentir lágrimas en los ojos. Ese que ella ansiaba vivir por lo menos una vez en la vida. Tampoco pedía tanto, ¿no? Aunque, en aquellos momentos, el cuento se había marchitado antes de empezar, haciendo que se sintiera boba por confiar de nuevo en un hombre y, además, anhelando tener el coraje suficiente para abandonar de una vez por todas aquella absurda búsqueda, hacer algo práctico y menos arriesgado, como llenar su casa de gatos, comprarse un Satisfyer y ¡hasta nunca, amor! Sonaba tan bien que aquel cuento de hadas cada vez le resultaba menos atractivo... La campanita del ascensor la avisó de que había alcanzado la última planta, la sacó de sus pensamientos y Silvia salió intentando que ese nuevo día fuera el principio de algo increíble, de algo tan maravilloso que después se reiría de todos los traspiés que había tenido que dar hasta llegar a ese momento. ¡¡Ojalá!!

			Observó la impresionante oficina que albergaba la sede central de Nippy, una reconocida y afamada empresa de ropa deportiva y zapatillas que contaba con multitud de oficinas repartidas por todo el mundo, de la cual Silvia sería la nueva secretaria del gerente. Caminó por el lustroso suelo de madera oscura que recorría toda la diáfana planta y se acercó a la recepcionista, que se encontraba justo a la derecha, donde, encastrado en la pared, se podía ver el famoso logo en color amarillo.

			—Buenos días —dijo acercándose a la mujer con un rostro tan angelical como su manera de moverse. Parecía un hada, tan etérea, tan bonita y con el cabello corto de un rubio platino que le dulcificaba todavía más sus facciones redondeadas, de las que lo que más destacaba, aparte de su mirada azulona, eran unos bonitos labios rosados—, soy Silvia Hart —indicó haciendo que ésta asintiera y saliera de la recepción, dándole la pista de que la estaban esperando.

			—Buenos días, Silvia, yo soy Tess —susurró con suavidad, mostrándole una sonrisa que ella imitó—. Acompáñame, te voy a enseñar dónde vas a trabajar a partir de ahora, sólo espero que dures bastante más que las anteriores... —añadió con un suspiro mientras comenzaba a caminar, lo que hizo que ella frunciera el ceño.

			—¿Cómo? —preguntó mientras recorría a su lado el pasillo con forma de ele donde se encontraban los diferentes departamentos delimitados por cristales, a excepción de la sala de juntas, el estudio fotográfico y el despacho del gerente, que se hallaban casi al final del mismo y sí tenían paredes convencionales.

			—¿No te lo han dicho en Recursos Humanos? —musitó Tess, y su rostro mostró asombro y un atisbo de vergüenza por ser ella la encargada de tener que dar semejante noticia—. Desde que el señor Evans está dirigiendo la sede, han pasado por tu puesto doce secretarias, y si a eso le sumamos el hecho de que lleva tan sólo un mes aquí... Ya te puedes imaginar de lo que te estoy hablando, ¿no? —dijo, provocando que Silvia asintiera mientras tragaba saliva con dificultad.

			—¡¿Qué me estás contando?! ¡Si ya estoy temblando! Con lo que necesito este trabajo... Y, dime, ¿a qué es debido?

			—Digamos que nuestro jefe es... durillo —indicó mientras abría una puerta de cristal y le mostraba su pequeño pero confortable despacho, que se encontraba pegado al del gerente y al estudio fotográfico, creando una pecera frontal—. En la mesa tienes un dosier con la información básica del programa de ordenador, así como los números de las extensiones para llamar por teléfono. Aun así, cualquier cosa que necesites, marca la almohadilla y el cero y me preguntas. Mucha suerte, Silvia, y... paciencia.

			—Gracias, espero tenerla —susurró observando cómo ésta se marchaba para después dejarse caer en la silla y guardar el bolso en un pequeño armarito de que disponía la mesa en la parte de abajo.

			Encendió el ordenador y esperó a que arrancase; mientras tanto, hojeó el dosier y comenzó a memorizar todo lo que había anotado. Parecía que Tess no exageraba al decir que habían pasado muchas secretarias por esa mesa, pues ésta se encontraba desordenada y, además, tenía como testimonio aquel manual de bienvenida... Mientras esperaba a que el ordenador se iniciara —parecía que necesitaba un vistazo de algún informático porque iba demasiado lento—, observó aquella planta diáfana delimitada por cristales, donde los colores neutros y la sencillez de la decoración creaban un espacio luminoso y tranquilo, hasta que sus ojos se toparon con él, con ese hombre que acababa de salir de su despacho y se acercaba a la recepción. Se quedó blanca e incluso comenzó a temblar, porque no podía ser cierto lo que estaba viendo. Aguzó la vista y reprimió un suspiro al ver a Scott, ¡su ex Scott!, vestido con unos vaqueros, una americana y una camiseta lisa blanca debajo. Sabía que, en otras circunstancias, habría ido a saludarlo con entusiasmo, le habría hablado mirándolo a sus grandes ojos grises y se habrían reído al ver que Silvia, sin saberlo ni pretenderlo, había ido a parar donde él trabajaba. Reprimió un lamento al darse cuenta de que esa noticia que hacía poco más de una semana le habría supuesto la felicidad más absoluta, en esos momentos, la hundía porque recordaba exactamente lo que sintió al verlo besar a aquella rubia... Aunque, a lo mejor, Scott simplemente pasaba por la oficina, no tenía que dar por sentado que serían compañeros de trabajo, ¿no? Sin embargo, temía no tener tanta suerte. Hizo una mueca de resignación al sentir aquel anhelo irracional por tocarlo, por acercarse a él, que le recorría las yemas de los dedos y que hacía que le resultara imposible apartar la vista de su corto cabello castaño y anhelar acariciárselo; incluso se quedó mirando más de la cuenta cómo se movía, intuyéndose bajo la ropa su fibroso cuerpo. «No sigas por ahí, Sil... ¡Concéntrate en el trabajo! Scott no se merece que lo mires siquiera, y si al final sois compañeros de trabajo, ¡pues te jorobas! Es un buen empleo y pagan mejor que en el gimnasio...», pensó intentando controlar su cuerpo, que anhelaba estar cerca de él, como si no recordara el calvario que había pasado la última semana, como si hubiera olvidado aquel beso que presenció y que se convirtió en el punto final de su reciente relación. ¡Ni siquiera habían llegado a celebrar el mes juntos!

			—La nueva..., ¿cómo te llamas?

			Una voz grave y varonil que no esperaba oír hizo que se sobresaltara dando un pequeño brinco, para después dirigir la mirada a cámara lenta y enfrentarse a unos ojos oscuros, fríos y calculadores que la hicieron envararse mientras aguantaba la respiración.

			—Te conozco... Eres la amiga de Asher, ¿verdad? —susurró Drew escondiendo una divertida sonrisa mientras fruncía ligeramente el ceño como si no esperase verla allí, algo que también le ocurrió a ella—. ¿Qué haces aquí? —le volvió a preguntar mientras entraba en el despacho y cerraba la puerta de cristal tras él.

			—Soy la nueva secretaria del gerente —dijo ella observando con detalle cómo se ajustaba la corbata azul con topos blancos sin dejar de mirarla un instante, permitiéndole ver lo bien que le sentaba ese traje azul oscuro de firma italiana que combinaba a la perfección con una camisa blanquísima—. ¡No sabía que trabajaras aquí! Asher me comentó que necesitaban una secretaria en esta oficina e hice la entrevista el viernes pasado, aunque si hubiera sabido que el jefe quiere conseguir el récord de despidos de secretarias, la verdad es que lo habría pensado dos veces. ¡Menuda semanita más completa! —exclamó mientras negaba con la cabeza—. Parece ser que es un hueso duro de roer... Dime, ¡sin rodeos!, ¿cómo es nuestro jefe? —soltó sintiendo cómo los nervios la hacían hablar más de la cuenta, sin reparar en el gesto serio de Drew, que la observaba impasible.

			—¿Ya te han puesto en antecedentes sobre mí? Vaya, eso es empezar con buen pie... —Oír eso provocó que Silvia no pudiera ni siquiera emitir un sonido y que toda la sangre se agolpara en su rostro, sonrojándose como un tomate, porque acababa de meter la pata hasta lo más profundo delante de su nuevo jefe. Aunque, a lo mejor, había oído mal y se refería a otra cosa y él no era el jefe...

			—¿Eres el gerente? —Titubeó.

			—Exacto —asintió Drew volviendo a erguir la espalda mientras se introducía la mano en el bolsillo del pantalón.

			Silvia sabía que, desde fuera, toda mujer babearía con esa pose y con ese saber estar, aunque su reciente desencanto amoroso había hecho que ella fuera inmune a esas cosas. Su corazón estaba resquebrajado y sus ojos todavía miraban a Scott, ¿a su nuevo compañero de trabajo?; esperaba que no...

			—Y ya que sabemos que tú eres mi secretaria y yo tu jefe, tráeme un café. ¡Tenemos mucho que hacer! —añadió él con una seguridad tan aplastante como envidiable para después dar media vuelta y abrir la puerta.

			—¿Cómo le gusta el café? —masculló hablándole de usted. Era su jefe, aunque lo conociera de antes gracias a Asher...

			«¡¡Asher!! Como lo coja, ¡me lo cargo!», pensó Silvia, dándose cuenta de que su amigo había omitido partes importantes de esa oferta de trabajo, como, por ejemplo, que sería la secretaria de su mejor amigo del instituto...

			—Expreso, con un terrón de azúcar moreno —contestó con firmeza—, y me gusta tomármelo caliente, Silvia —añadió de una manera que podría ser considerada ilegal y que la dejó un poco aturdida, aunque se repuso rápidamente para verlo salir de allí y dirigirse a su propio despacho.

			Parpadeó unos segundos intentando asimilar esa nueva situación, una bastante extraña de gestionar, pues le tocaría tratar con Drew —con ese hombre que tenía una enorme y luminosa señal de peligro encima de su cabeza—, de una manera muy estrecha, demasiado para su gusto... Aunque eso debería darle igual, ¿no? ¿Qué más daba que él fuera su nuevo jefe? Aunque, ahora que lo pensaba bien, era muy joven para ocupar dicho puesto; por regla general, los altos ejecutivos rondaban los cincuenta, y Drew tendría la edad de Asher, aproximadamente, unos treinta y dos años... ¿Qué habría hecho para llegar a ser el gerente de la sede central de Nippy? Con esa pregunta sobrevolándole la mente, sacó el teléfono móvil y le escribió un escueto mensaje al que había provocado esa situación en su vida:

			Gracias por no avisarme de que mi jefe sería tu querido amigo. Que, si eso, 
no sé..., podrías haberlo dejado caer 
anoche, cuando viniste a robarme porciones de pizza, ¿no?

			Asher no tardó en contestarle, lo que la hizo sonreír. ¡Parecía que hubiera estado esperando a que ella se quejara!

			En mi defensa diré que ese puesto lo has conseguido solita. Drew sólo me comentó que se había quedado sin secretaria y yo 
te informé de que había una vacante... ¡Nada más! Por tanto, deja de quejarte 
y... ¡a currar!

			Silvia negó divertida con la cabeza y se levantó de la silla para dirigirse hacia la sala de personal, la cual encontró gracias a Tess, que le comentó que ésta se hallaba a la derecha de los ascensores. Preparó el café en la ultramoderna cafetera de cápsulas, eligiendo el tipo que Drew le había comentado, para después dirigirse al despacho de su nuevo jefe sin ni siquiera hablar con nadie por el camino; Tess la había mirado con ternura, pero Silvia supuso que los empleados estarían haciendo apuestas para saber cuánto tiempo duraría en ese puesto y, aunque ese primer día estaba descubriendo las suficientes cosas como para coger su bolso y marcharse, era una mujer tozuda que no se dejaba intimidar por las circunstancias.

			Entró en el despacho después de que él le diera paso, cerró tras de sí y avanzó con cuidado de que no se le derramara ni una gota hasta alcanzar su gran mesa de cristal.

			—Aquí tiene —anunció mientras dejaba el vasito con delicadeza—. ¿Desea algo más?

			Drew deslizó la mirada del ordenador primero a Silvia y después al café, se cruzó de piernas con parsimonia mientras cogía el vasito desechable y le dio un pequeño sorbo, como si estuviera haciendo una cata del mejor vino del mundo, lentamente, saboreándolo, sin ni siquiera emitir un sonido, demostrándole el gran poder y el control que poseía de todo. Silvia no sabía si estaba intentando provocarla con su silencio y con esa manera de beber café, pero le estaban entrando ganas de comenzar a gritar en el inmaculado despacho para que él hiciera algo más que mirarla. ¿Acaso tenía un pegote de pasta de dientes en los labios y por eso no dejaba de observarla de ese modo? ¿O era su manera de demostrarle que allí mandaba él? «¡Pero ya está bien, que me vas a desgastar, deja de mirarme y háblame!», pensó intentando mostrarse tranquila ante él, algo que le estaba costando un mundo.

			—Odio los pantalones vaqueros —comentó él de sopetón, observando con desdén su elección de ropa: vaqueros ceñidos, blusa vaporosa azul y bailarinas negras.

			Silvia sabía que iba aceptable (en la entrevista que había realizado con Recursos Humanos le solventaron la duda de la vestimenta) y, sobre todo, cómoda, aunque al nuevo jefe... le habían bastado unos minutos para criticarle su manera de vestir. «Empezamos bien...», pensó.

			—Pues está de suerte, porque la que los lleva soy yo y no usted —replicó con una sonrisa que provocó que Drew dejara el vasito sobre la mesa y la mirara con seriedad. Tampoco había dicho nada tan malo como para que la mirase de esa manera, ¿no?

			—A partir de mañana quiero mi café recién hecho sobre la mesa a las ocho en punto, ni un minuto antes ni un minuto después, aborrezco la impuntualidad y la gente que no trabaja. El café me lo servirás en una taza de porcelana y no en esta birria. Además, quiero que tengas preparada mi agenda y que, mientras me esté tomando el café, me recuerdes todo lo que tengo que hacer. No me pasarás ni una llamada o visita sin que yo te lo haya autorizado previamente. Me importa una mierda que venga la reina de Inglaterra si no tengo una cita con ella, ¿ha quedado claro? Quiero ver que te desvives por este trabajo, que vas un paso por delante de mí y que haces todo lo que te pida sin rechistar.

			—Sí, señor Evans, quiere una esclava, digo..., quiere que sea su sombra —soltó con una sonrisa, rectificando a toda velocidad. «Ay, Silvia, piensa antes de hablar, que, aunque sea joven y esté de muy buen ver, es tu jefe y te puede poner de patitas en la calle a la de ya», se recriminó internamente.

			—Me gusta la gente competente, Silvia, espero no tener que buscarme a otra ayudante, y puedo asegurarte que, aunque seas la amiga de Asher, no vas a recibir ningún trato especial. Necesito a mi lado a una persona que me siga el ritmo y que no me entorpezca, ¿ha quedado claro? —añadió con dureza, y Silvia tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no echarse a reír. Pero ¿qué le pasaba a ese hombre? ¿Quería salir en el Libro Guinness de los récords como el jefe que más despidos había efectuado en un corto período de tiempo? Con lo simpático que le había resultado en la fiesta, ahora le parecía que estaba ante la versión cascarrabias de éste.

			—¡¡Translúcido!!

			—Convoca una reunión urgente dentro de media hora en la sala de juntas. Quiero hablar con todos los empleados.

			—Ahora mismo lo organizo.

			—Además, quiero que me envíes las cuentas de los cinco últimos años —añadió mientras se inclinaba para subrayar algo en un papel, permitiéndole ver sus fuertes manos y su clara caligrafía.

			Silvia puso los ojos en blanco al darse cuenta de que ese hombre era demasiado perfecto para ser real: guapo, seguro de sí mismo, alto, cuerpazo de escándalo, ojazos hechizantes y, además, escribía bien.

			—¿De los últimos cinco años? —preguntó extrañada enfrentándose a su dura mirada.

			—¿Tienes algún problema de audición? —replicó él imperturbable, mirándola como si de verdad creyese que estaba sorda.

			—No, señor Evans, ahora se lo envío...

			Salió del despacho y se sentó delante de su mesa para después cerrar los ojos y tranquilizarse. No obstante, sin poder evitarlo, comenzó a reírse a carcajadas. «¡Esto sólo me puede pasar a mí!», pensó intentando ponerse seria, algo que le costó demasiado, pues aquello, se mirara por el lado que se mirase, era una sinrazón. Empezó a redactar el email que iba a mandar a todos los trabajadores de la sede y después comenzó con aquel primer y tedioso encargo de buscar informes, que, gracias al dosier y a Tess, conseguiría llevar a cabo.

			«¡Maldita caja de Pandora! No has tenido suficiente con demostrarme que todos los hombres son iguales, sino que encima te has asegurado de que el rey supremo de todos ellos, el increíble hombre de los ojos negros, al que le quedan los trajes de infarto, sea mi jefe, y, por si eso no fuera poco, encima tengo que volver a ver a mi ex en la oficina... Por favor, que no trabaje también aquí, si no, me dará un patatús de dimensiones épicas...», pensó Silvia.
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			«¡Como siga así, me voy a quedar como Quasimodo!», pensó mientras estiraba el cuello, que tenía agarrotado de tantas horas que llevaba delante del ordenador. La mañana estaba siendo dura porque ese hombre que se había convertido, por obra y gracia de su querido amigo Asher —ejem, ejem— en su nuevo jefe era un explotador de primera. Después de convocar la reunión y de asistir a ella —donde Drew, alias el Jefe Chungo, según ella, habló del trabajo duro y de la responsabilidad que tenían de seguir haciendo historia con esa firma deportiva tan importante—, estuvo buscando y preparando los archivos que éste le había pedido. A la hora del almuerzo, casi con el bocadillo en la boca, le tocó salir a comprar una taza de porcelana porque parecía que los vasitos desechables le daban alergia, y, después, en cuanto él la vio sentada, la envió a buscar unas cuentas al departamento financiero, donde la tuvieron ahí más tiempo del necesario. No obstante, parecía que en esos momentos Drew le había dejado unos segundos libres. ¡No había parado de llamarla en todo el día! Suspiró de alivio mientras giraba el cuello e intentaba que el dolor se disipara un poco, pero otra vez volvió a sonar el teléfono. ¡La tenía harta!

			—Despacho del señor Evans, dígame —dijo al aceptar la llamada.

			—Soy Tess —oyó, y al levantar la mirada la vio saludarla, algo que la hizo sonreír—. Me voy a tomar un café, ¿te vienes?

			—Sí, por favor —suplicó con ganas de un pequeño respiro y de moverse un poco de esa silla—. ¡Voy para allá! —añadió para después levantarse, coger el teléfono y dirigirse a la sala de personal, pues se temía que, en cualquier momento, Drew volvería a llamarla y, como no lo cogiese, sería la decimotercera secretaria en decir adiós a ese puesto. ¡Y no quería!

			—¿Qué tal llevas tu primer día? —le preguntó Tess nada más cerrar la puerta de la sala, donde sólo estaban ellas dos.

			—¡Uf..., estoy hasta el moño! —contestó haciéndola sonreír mientras se acercaban a la cafetera—. Me lleva loca, y parece que no entiende que es mi primer día y, básicamente, no tengo ni idea de dónde está todo y de quién es quién. Sólo espero cogerle el ritmo pronto, si no, acabará conmigo.

			—Ya sabes que, si me necesitas, aquí estoy para ayudarte en todo lo que pueda.

			—Muchísimas gracias, Tess —dijo cogiendo el vasito de café y dándole un trago—. Te quería hacer una pregunta.

			—No, no tiene novia —soltó, haciendo que Silvia enarcara una ceja, pues no entendía por qué le decía eso.

			—¿Cómo?

			—¿No querías saber si nuestro jefe tenía novia?

			—No, la verdad es que no me interesa su vida privada.

			—¿No te parece guapo?

			—A ver..., ciega no estoy, y es evidente que es muy atractivo, pero no me gustan esa clase de hombres.

			—¡Cuando se entere Ava, le va a dar algo!

			—¿Quién es Ava?

			—La fotógrafa. Está fascinada por nuestro jefe y es dada a... hablar sin rodeos. Te caerá bien.

			—Estoy deseando conocerla... La verdad es que quería preguntarte por un chico que he visto antes por recepción y no sé si trabaja aquí. Se llama Scott...

			—Sí, es el director de Marketing —dijo, tras lo cual Silvia cerró los ojos un segundo, maldiciendo por dentro en español con todas las palabras malsonantes que conocía, ¡y eran muchas!—. ¿De qué conoces a Scott?

			—Uf... Es una larga pero, a la vez, corta historia, y me temo que no tenemos mucho tiempo libre ahora —repuso mirando el reloj—. Me voy a mi sitio, que no quiero darle motivos a nuestro amable y considerado jefe para despedirme —añadió terminándose el café.

			Salieron de la sala de personal juntas y Silvia se percató de que, justo enfrente de la recepción, se encontraba el despacho del director de Marketing, aunque en esos momentos no estaba allí, algo que la hizo aligerar el paso hasta alcanzar su mesa con éxito. Comenzó a trabajar obligándose a no mirar afuera y a no pensar en que, en efecto, trabajaría a partir de ahora con su ex..., algo que había temido nada más verlo. ¡¡Con la de empresas que había en la ciudad y había ido a parar a la suya!! Trató de tranquilizarse mientras comenzaba a clasificar y responder correos electrónicos, hasta que el teléfono la interrumpió de nuevo...

			—Despacho del señor Evans, dígame —susurró mientras estiraba el cuello e intentaba aliviar algo el dolor. Como siguiera así, Quasimodo se convertiría en una versión monstruosa de Robocop.

			—Reserva una mesa para dos, hoy a las ocho —le dijo Drew con hosquedad al otro lado de la línea.

			—¿En algún restaurante especial?

			—Voy a fiarme de tus gustos. Espero que no me defraudes, voy con alguien importante y deseo un lugar donde nos traten bien y donde se cene aún mejor —susurró para después finalizar la llamada.

			Silvia dejó el teléfono sobre la base intentando tranquilizarse; sabía que no estaba en el mejor de sus momentos e incluso podía aceptar que estaba más sensible de lo que ella era en realidad, pero esa frialdad y ese despotismo la enervaban. Reservó una mesa en unos de sus restaurantes preferidos de la zona, le envió la ubicación y la reserva y siguió trabajando. Al poco levantó la mirada y se quedó observando la oficina, el ir y venir de los diseñadores, el trajín de Tess en la recepción, a una mujer morena con el cabello larguísimo caminar con un par de modelos hasta el ascensor y a Scott saliendo de su despacho... Reprimió un lamento al imaginarse todo lo que podría haber sido y al final no fue, una relación de ensueño, unas primeras veces que nunca olvidarían —porque su mente era dada a idealizarlo todo..., ya que estaba, ¡soñaba a lo grande!—, un amor maravilloso, hasta que se dio cuenta de que... ¡¡iba hacia ella!! ¡¡La había visto!!

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Scott mientras entraba en su pequeño despacho.

			—Soy la nueva secretaria —dijo a regañadientes, poniéndose recta en la silla y dejando el bolígrafo sobre la mesa por si le daba por usarlo, contra él, claro...—. ¿Necesitas hablar con el señor Evans? —preguntó con tono profesional y distante mientras levantaba el teléfono.

			—Por eso no estabas la semana pasada en el gimnasio —se jactó mientras negaba con la cabeza al caer en ese detalle—. ¿Esto es alguna especie de truco para que... volvamos? —preguntó haciendo que Silvia enarcara una ceja.

			—No sabía que trabajases aquí, Scott, si es eso lo que me preguntas.

			—Qué casualidad más... oportuna. Pensé que no volvería a verte más —susurró mostrándole una sonrisa que provocó que ella se pusiera a la defensiva; ¿acaso había olvidado que lo había pillado con otra?—. ¿Cómo estás?

			—Estoy muy ocupada, Scott.

			—Ya, me imagino. Nuestro nuevo jefe tiene fama de ser exigente y autoritario —añadió con una sonrisa mientras se sentaba encima de la mesa, muy cerca de donde Silvia estaba, y esa familiaridad y cordialidad le hicieron apretar los dientes.

			—Y yo que pensaba que eras un buen tío y..., mira, ¡si es que no hay ni uno que se salve! Si es lo que digo: ¡donde pongo el ojo, meto la pata! —replicó ella, sintiéndose incómoda por tenerlo tan cerca y que a éste no le importase que fuera su compañera de trabajo.

			—Y soy un buen tipo, Silvia. ¿Quedamos esta noche para hablar? —le preguntó mostrando esa sonrisa que hacía poco más de una semana la habría hecho levitar.

			—No tengo nada que hablar contigo —susurró con seriedad.

			—Silvia..., ni siquiera me dejaste que te lo explicara, y he intentado llamarte por teléfono varias veces, pero me tienes bloqueado —murmuró con un tono de voz muy suave que le hizo abrir los ojos con sorpresa.

			—Vaya, ¡pobrecito!, que lo he bloqueado... ¡Cachis! Hay que ver lo mala que soy, que interrumpí tu momento «cómeme la boca» cuando creía, ilusa de mí, que estabas en una reunión familiar, que al final resultó ser una tapadera maravillosa para quedar con otra mujer..., o ¿me dirás ahora que es tu prima de Texas y que ahí se despiden de ese modo? —soltó con sarcasmo.

			—No, Silvia, sólo fue un error tonto. ¡No te lo tomes así, mujer! —añadió con guasa, como si fuera lo más normal del mundo.

			—¿Y cómo quieres que me lo tome, Scott? Llevábamos dos semanas viéndonos fuera del gimnasio, ¡dos semanas!, y te encontré besando a otra en la calle. ¡Y gracias que pasé en ese momento por allí! ¿Pensabas jugar a dos bandas con nosotras?

			—Estábamos conociéndonos y aún no éramos nada, Silvia. Sólo dos personas que se veían —comentó mostrándole una sonrisa que le supo peor que mal.

			—¿Cómo tienes la desfachatez de decirme a la cara que no éramos nada? —soltó cabreada—. Éramos algo, Scott, pero te aseguro que lo que tengo claro ahora mismo es que ya no seremos nada más que dos personas que trabajan en la misma oficina. No me gustan los tíos que juegan a dos bandas y tú lo intentaste conmigo —confesó con seriedad, observando cómo él se asombraba de su frialdad, puesto que nunca la había visto así—. ¿Quieres algo más?

			—Otra oportunidad.

			—No doy segundas oportunidades, y menos a personas que me hacen daño.

			—Piensa que el destino nos ha vuelto a juntar, Silvia... —dijo en tono meloso, haciendo que ella apretara los dientes de rabia.

			—No creo en el destino, Scott, y dudo que, si existiera, nos juntara de nuevo...

			—No voy a estar detrás de ti hasta que cambies de opinión —alegó él con seriedad, y Silvia se irguió todavía en la silla.

			—¡¡Madre mía!! —exclamó asombrada de todo aquello—. ¿Te he pedido yo que estuvieras detrás de mí? No es una treta para inflar mi ego y que tú me demuestres lo importante que soy para ti. Es mi decisión, una que no cambiará, hagas lo que hagas, ¡como si te da por regalarme millones de flores! Te aseguro que no volveré contigo. Y ahora, necesito seguir trabajando —dijo con rotundidad mientras le señalaba la salida para que se marchara.

			Scott se levantó lentamente de la mesa, como si pensase que ella iba a cambiar de opinión antes de cruzar la puerta, algo que, por supuesto, no ocurrió. No era la primera vez que a Silvia le habían hecho daño, demasiadas desilusiones llevaba a sus espaldas, demasiados sueños rotos y noches en vela..., pero esperaba que ésa fuera la última. Antes de salir del despacho, se volvió para mirarla de una manera que jamás había visto con anterioridad, como si ella tuviese que besar el suelo por donde él pisaba, como si lo que había hecho estuviera bien, fuera comprensible e incluso razonable y la mala fuera ella al no darle una segunda oportunidad. Algo tan inaudito que incluso le estaba costando comprenderlo.

			—Como tú quieras. Es una lástima, porque me gustabas de verdad.

			—¡¡Pues menos mal que te gustaba de verdad!! —soltó ella con frustración mientras lo veía salir de allí.

			A continuación se quedó mirando cómo se alejaba, sintiéndose tonta al haber pensado que Scott sería diferente de los otros hombres que había conocido en el pasado, simplemente porque no había visto ningún indicio de que éste fuera a ser como le había demostrado. Sólo se alegró de haber ido con él con pies de plomo, conociéndolo poco a poco... A lo mejor esa ansia por tener el control de la relación había sido la causante de que Scott se buscara una distracción por otro lado. ¡No! No podía permitirse pensar esas cosas, no podía dejar que la negatividad la hiciese flaquear y dudar de sus convicciones. Llevaban conociéndose dos semanas fuera del gimnasio, durante las cuales habían quedado unas diez veces en total; ¿qué habría sucedido cuando llevaran más tiempo? Había hecho bien en plantarle cara en cuanto lo vio besar a aquella rubia, y aunque temía que le iba a costar un poco trabajar en la misma empresa que él, lo lograría. ¡De peores situaciones había salido por culpa de ser tan enamoradiza! Sin pensarlo, le sacó la lengua con rabia —frenando otra acción mucho más vulgar que no podía permitirse en el trabajo: era su primer día y tampoco quería correr demasiados riesgos con el Billy el Niño de los despidos—, aunque él ni siquiera se percató de su gesto infantil, pues siguió caminando tan tranquilo hacia su despacho.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo?

			Su voz la hizo sobresaltarse mientras lo buscaba con la mirada. Ahí estaba Drew, de pie, con la puerta de cristal abierta, mirándola como si estuviera loca, y seguramente lo pareciera. No era muy normal que una mujer de treinta años le sacara la lengua a otra persona, pero peor sería haber hecho lo que de verdad le apetecía: un corte de mangas o sacarle el dedo corazón le habría gustado más... Silvia comenzó a recomponer su gesto, tampoco quería que su jefe pensara que era una niñata, aunque a veces creía que se había quedado anclada en los veinte. ¡Ay, bendita edad, donde tienes por delante muchos años para tropezar con multitud de piedras en el camino! Ella llevaba diez sin parar de caerse una y otra vez, y, aun así, seguía cayendo; ¡parecía que no aprendía nunca de sus errores!

			—Eh... —tartamudeó tratando de escoger una explicación coherente a lo que Drew acababa de presenciar, aunque tampoco sabía exactamente lo que éste había llegado a ver... ¿La habría visto enfurecerse al ver a Scott alejarse de ella? ¿Habría oído la conversación que habían mantenido? ¿O tal vez era un cúmulo de todo ello?

			—¿Te aburres, Silvia? —preguntó Drew dando un paso hacia delante mientras cerraba la puerta a su espalda.

			—Ehm... No, no..., ¡por supuesto que no! No sé por qué dice eso. Estaba... estaba quitándome un pelo de la boca. Ya sabe cómo es esto de tener el pelo largo —indicó mientras se tocaba su larga melena castaña y le mostraba una amplia sonrisa, demostrándole que era una mujer cuerda, responsable, y que podía ser igual de seria que él..., si quería, claro.

			Drew la miró, la miró y la siguió mirando lo que le pareció una eternidad, provocando que ella comenzara a moverse inquieta en la silla, sin saber muy bien qué hacer en una situación así. ¿Por qué no le decía nada? ¿Era acaso algún tipo de juego psicológico del que Silvia tenía que salir indemne? ¿O tal vez era un concurso para saber quién aguantaba más sin parpadear? Esa última suposición le dio por pensar que, si así fuera, ganaría él sin dudarlo; Silvia no paraba de parpadear y él seguía mirándola sin decir nada.

			—Me marcho ya —dijo él, ¡al fin!, y poco le faltó a Silvia para echarse a reír como una loca al ver que había cesado esa batalla de miradas—. Antes de irte a casa, quiero que me envíes a mi correo electrónico las últimas campañas publicitarias tanto de Estados Unidos como de Europa, necesito ver qué ha pasado para que este último año hayan bajado tanto las ventas.

			—¿De las
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